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ESTANCIA  “LA  BALZIGLIA” 


Publicamos  hoy  el  grabado  que  re- 
T>reseuta  la  hermosa  propiedad  de  nues- 
tro hermano,  el  señor  Pedro  Tourn,  de 
Colonia  Alejandra.  Le  ha  llamado  con 
el  sugestivo  nombre  de  “La  Balziglia”, 
c¡ue  recuerda  la  célei)re  roca  del  valle 
de  IMassello,  lialuarte  inexpugnable, 
donde  nuestros  antepasados,  en  núme- 
ro reducidísimo,  resistieron  á todos  los 
ataques  del  ejército  francés  veinte  ve- 
ces más  numeroso,  donde  se  salvaron 
nuestras  libertades,  siendo  objeto  nues- 
ti'os  padres  de  la  evidente  protección 
fiel  Dios  de  los  ejércitos:  página  subli- 
me de  historia  que  hace  asomar  las 
lági’imas  á todo  aquel  que  la  lee. 

El  señor  Tourn,  con  su  actividad  y 
trabajo,  ha  podido  hacerse  dueño  de 
r.na  hermosa  estancia  que  abarca  una 
extensión  de  5,400  hectáreas,  de  las 
cuales  2,600  son  campo  alto,  apto  para 
el  cultivo,  y 2,800  campo  bajo,  anegadi- 
zc  en  las  crecientes  del  río  Paraná.  Esa 
gran  extensión  de  tierra,  naturalmente, 
la  dedica  el  señor  Tourn  á la  explota- 
ción de  la  ganadería,  y destina  sola- 
mente á la  agricultura  unas  150  hectá- 
reas. Posee  alrededor  de  5,000  vacu- 
nos, 500  lanares  y unos  cien  caballares. 

La  casa  está  rodeada  de  una  quinta 
de  árboles  frutales,  en  número  de  qui- 
nientos, que  eomijrenden  naranjos,  du- 
razneros, perales  y otros.  Con  tanto 
ganado  podría  dedicarse  á la  explota- 
ción de  la  leche,  pero  no  lo  hace  por  no 
di.sponer  de  tiempo  y personal,  y sólo 
utiliza  la  q\ie  necesita  para  su  estable- 


cimiento. La  familia  del  señor  Tourn, 
como  en  general  la  de  todos  nuestros 
colonos,  es  numerosa,  pues  comprende 
cuatro  varones  y cinco  mujeres,  todos 
argentinos  nacidos  y residentes  en  la 
Colonia  Alejandra,  en  el  norte  de  la 
provincia  de  Santa  Fe. 

En  el  deseo  de  dar  á conocer  á nues- 
tros lectores  los  principales  estableci- 
mientos que  nuestros  emigrantes  lian 
formado  en  Sud  América,  les  ofrecemos 
ía  ojiortunidad  de  nuestras  columnas 
que  ponemos  á su  disposición,  ya  para 
j-ublicar  las  fotografías  que  nos  quie- 
ran remitir,  y ya  para  arreglar  los  da- 
tos necesarios. 

Entretanto,  agradecemos  al  señor 
"l'ourn  las  noticias  que  nos  mandó,  á 
vuestro  pedido,  y esperamos  que  su 
ejemplo  será  seguido  por  otros.  No  se- 
rá un  monumento  al  orgullo  humano, 
sino  una  ocasión  de  dar  gracias  á Dios, 
por  la  abundancia  que  ha  concedido  á 
muchos  en  estos  países. 

L.  .J. 


Bautismo  y Confirmación 

Todos  los  lectores  de  e.ste  periódico 
saben  que  este  tema  fué  presentado  por 
una  iglesia  á nuestra  última  Conferen- 
cia. la  cual,  tras  largo  examen,  decidió 
comunicar  el  asunto  á los  demás  con- 
sistorios, invitándolos  á e.studiarlo, 
para  llegar  posiblemente  á un  arreglo 
que  ofrezca  unidad  de  procedimiento. 

Esa  atencióm  de  la  Conferencia  me 
induce  á escribir  todavía  algunas  pa- 
labras, sobre  un  punto  que  yo  conside- 
ro muy  importante. 

Y para  que  nadie  abrigue  la  menor 
sospecha  respecto  de  mis  ideas  tocante 
al  bautisimo  de  niños,  declaro  ante  todo 
que,  para  mí,  el  bautismo  reservado  á 
los  solos  adultos,  con  exclusión  de  los 
niños  hijos  de  creyentes,  carece  de 
fundamento  bíblico  y de  autoridad 
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eVangéliwi.  Soy,  pues,  partidario  eon- 
veneido  del  l)autismo  de  párvulos 
en  las  condiciones  (pie  dejo  apun- 
tadas, y me  ¡(arece  (pie  tan  só- 
lo un  extravío  de  la  mente,  pu- 
diera llevarme  á la  opinión  contraria. 

Dicho  eso,  paso  á mi  dúplice  tema, 
una  parte  del  cual,  por  haber  sido  estu- 
diada repetidas  veces,  me  tomará  sólo 
breves  minutos. 

1.  El  Bautismo. 

Un  Consistorio,  en  ei  libre  uso  de 
sus  derechos,  se  decide  á no  admitir  al 
bautismo  más  (iiie  á los  niños  de  la  pro- 
pia iglesia,  eso  es,  de  padres  miembros 
de  la  misma  (ó  de  los  (pie  á lo  menos 
uno  sea  miembro).  .En  cuanto  á los  hi- 
jos (párvulos)  de  otras  personas,  no 
se  bautizarán  á menos  (pie  sus  padres, 
ó (luienes  los  presenten,  se  comprome- 
tan “á  interesarse  en  la  obra  de  la  igle- 
sia y el  ñn  (pie  jiersigue,  contribuyen- 
do, asistiendo  á los  cultos  y haciendo 
educar  á sus  hijos  en  la  escuela  domi- 
dinical”.  Los  (pie  al  bautismo,  ó más  bien 
dicho,  al  agua  acompañada  de  jialabras 
especiales,  y administrada  por  perso- 
nas especiales  también,  atribuyen  una 
virtud  misteriosa,  de  la  ([ue  puede  de- 
pender el  porvenir  eterno  de  la  criatu- 
ra, no  pueden,  por  supuesto,  aprobar 
seimUante  resolución.  No  admit'eu  cpie 
niño  alguno,  especialmente  cuando  ha- 
ya probabilidad  de  muerte,  pii-^da  ex- 
cluirse y privarse  de  un  bien  tan  pre- 
cioso. Pin  su  concepto,  sería  injusto  y 
cruel  hacer  pesar  sobre  inocentes  las 
culpas  de  sus  padres. 

Pero  semejante  creencia,  absoluta- 
mente errónea,  debe  desaparecer  por 
completo  de  toda  mente  (pie  conozca  y 
aprecie  la  Palabra  de  Dios. 

Si  el  bautismo,  si  el  agua  del  bautis- 
mo y el  modo  de  administrarla,  son  una 
imagen  de  una  operación  espiritual,  y 
no  la  misma  opeeración ; ,si  el  bautismo 
es,  además,  una  profesión  de  fe,  una 
declaración  de  creer  en  el  valor  de  la 
obra  redentora,  y de  (juerer  participar 
de  ella;  si  es,  en  fin,  una  consagración 


al  Señor  por  toda  la  vida,  una  muerre 
con  El  para  vivir  con  El ; si  el  bautis- 
mo es  aiiuello,  resulta  evidente  (pie  nO 
so  deben  bautizar  criaturas  de  padres 
incrédulos,  ó aparenteuiente  sin  reli- 
gión. Por  lo  mismo  (pie  el  ¡ladre  re- 
iresenta  á su  hijo  en  ese  acto  solemne, 
tiene  (pie  llenar  los  recpiisitos  del  bau- 
tismo rectamente  comprendido.  De  lo 
contrario,  deje  (pie  su  niño  se  haga 
bautizar  cuando  pueda  obrar  por  pro- 
pia cuenta.  Y si  llega  á morir,  el  no 
haber  sido  liaiitizado  no  le  es  ningán 
impedimento  para  entrar  en  el  cielo. 

Cuando  se  le  haga  comprender  á un 
padre,  (pie  por  culpa  suya  no  puede 
bautizarse  á su  hijito,  es  presumible 
(iiie  aquello  lo  haga  reflexionar  y vol- 
\(r  al  buen  camino,  lo  que  resulta  im- 
píisible,  si  se  le  deja  creer  que  su  in- 
(¡iferencia,  ó impiedad,  no  causa  nin- 
gún estorbo. 

pontimiaiíl). 

B.  A.  P. 


EL  SEÑOR  PETERSEN 


Ei-a  conocido  de  muchos  de  nuestros 
h edores  el  humilde  siervo  de  Dios,  con 
cuyo  nombre  encabezamos  estas  líneas, 
y amaba  mucho  á los  valdenses.  De  vez 
en  cuando  hacía  su  aparición  en  medio 
d(‘  nosotros  y jiasaba  temporadas  en 
las  casas  de  algunos  vecinos  como  Da- 
niel Aduin,  Juan  Dalmás  y Juan  Pe- 
dro Berton.  Había  llegado  de  Santa  Li.- 
cía  y se  encontraba  en  la  casa  de  este 
último,  cuando  vino  á ser  arrebatado 
por  una  muerte  repentina,  (pie  ningu- 
no se  esperaba,  á pesar  de  (pie  no  se 
encontraba  bien  hacía  tiempo,  jior  ata- 
ques al  corazón.  Estando  ya  acostado, 
apenas  pudo  llamar  al  dueño  de  casa 
(pie  acudió  para  verlo  expirar.  El  se- 
ñor Ugon,  avisado  del  suceso,  vino  en 
seguida,  y de  acuerdo  con  el  dueño  de 
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casa  tomaron  las  disposicioues  necesa- 
rias en  estos  casos.  Como  el  señor  l’e- 
tcrsen  estaba  añilado  á la  iglesia  meto- 
dista, telegrafió  á los  pastores  de  ésta 
cu  IMontevideo  y Buenos  Aires,  ¡)or  si 
podían  asistir  al  entierro. 

El  hermano  ilon  tlorge  Petersen  era 
natural  de  Linainarca.  Había  nacido 
cu  las  iirovineias  del  Schleswig-IIols- 
Lein,  ipie  ¡lasaron  después  al  poder  de 
Alemania.  Educado  en  la  igleshi  lute- 
rana, conocía  la  Sagrada-Escritura 
(|ue  halda  estudiado  en  su  niñez  y ju- 
ventud, ¡lero  había  caído  en  la  indife- 
rencia y en  la  incredulidad,  en  su  vida 
azarosa  de  marinero  en  los  buques 
luereailtes.  Sin  embargo,  algo  bueno 
quedaba  bajo  las  apariencias  exterio- 
res. Estando  en  Montevideo  fué  lleva- 
do á asistir  al  culto  que  dirigía  el  iloc- 
Lor  Tallón  en  la  calle  Treinta  y Tres,  y 
sintió  Una  voz  interior  (pie  lo  llamaba 
á cambiar  de  vida.  Tuvo  una  gran  lucha 
íntima,  según  él  mismo  contaba,  pero 
ai  ñn  salió  vencedor,  y desde  entonces 
la  suprema  y única,  podríamos  decir, 
asjiiración  de  su  corazón,  fué  ¡iredicar 
el  Evangelio  y dar  testimonio  ue  la 
gracia  de  Dios  para  los  ¡lecadores.  Des- 
de entonces,  hará  más  de  treinta  años, 
llevó  siempre  á todas  ])arte.s  1 ]n  nis.i- 
,1  de  la  gracia,  dando  te-.tinun.o  de  ]'a- 
li  l ra  y con  su  vida  consagrada  al  ser 
vicio  del  Señor.  Recorría  la  canqiaña, 
como  colportor,  y distribuía  literatura 
religiosa,  donde  se  le  recibía  con  ca'.'i 
ño.  iMuchos  han  sido  llamados  de  la.s 
tinieblas  del  error  y de  la  indiferenc'a 
a la  luz  del  Evangelio,  por  su  medio,  y 
oíros  han  sido  sacudidos  de  su  modorra. 
No  tenía  grandes  conocimientos,  jiero 
el  Espíritu  de  Dios  estaba  con  él,  y to- 
dos le  esciichaban  con  respeto ; se  le 
perdonaba  así  algunas  ideas  peculiares 
ñ de  interpretación,  que  lo  caracteriza- 
ban. No  quería  recibir  sueldo  de  nadie. 
Cuando  tenía  alguna  necesidad,  sola- 
mente la  exponía  á Dios,  en  sus  oracio- 
nes, y contaba  casos  en  que  se  eía  (¡ue 
Líos  le  había  hecho  conforme  á su  fe. 


Durante  la  guerra  civil  de  1697,  euan- 
<lo  varios  jóvenes  de  Colonia  Valdeu 
se,  habían  sido  llevados  lejos  con  uu 
ejército,  y se  tratalia  de  hacerlos  visi- 
tar, el  señor  Petersen  se  ofreció  para 
desempeñar  esa  misión.  Fué  con  su  jar- 
dinera liasta  alcanzar  el  ejército,  al  (pie 
siguió  después  hasta  la  terminación  de 
la  guerra,  siendo  muy  útil  á esos  jóve- 
nes por  sus  consejos,  exhortaciones  y 
¡lor  sus  conocimientos  medicales  de  ex- 
periencia, de  (pie  muchos  aprovecha- 
ron. Más  tarde  y con  el  ñn  de  descan- 
sar, sintiéndose  algo  enferano,  se  esta- 
I leció  con  una  vivienda  propia,  en  (-1 
campo  de  don  Daniel  Arduin,  cerca  del 
bío  de  la  Plata,  y allí  presidió  más  de 
una  vez  cultos  y dirigió  ¡lor  mucho 
tiempo  la  escuela  dominical;  por  lo  que 
todas  esas  familias  conservan  un  grato 
recuerdo  de  sus  trabajos  esiiirituales. 
(.'liando  el  señor  Ugon  sano  para  Jlaiia, 
por  algunos  meses,  el  señor  Petersen, 
dirigió  cultos  y reunioin^s  en  más  de 
una  ocasión,  siendo  apreciado  por  su 
espiritualidad. 

.Ahora  se  había  venido  nuevamente 
para  radicarse  entre  nosotros  y ya  te- 
nía á su  disposición  una  casa  (]ue  b' 
eedía  don  Juan  Bonjour  (la  (¡ue  fué  de 
los  Toiirn  ),  cuando  Dios  dispuso  de 
otro  modo  llamándolo  á sí. 

En  vista  del  bien  (¡ue  labia  hecho  el 
señor  Petersen  y como  último  tributo 
ue  gratitud,  el  Consi.storio  resolvió  su- 
fragar todos  los  gastos  de  entierro  y 
demás,  y regalar  la  tumba  donde  están 
sepultados  sus  restos,  para  que  sus  ami- 
gos puedan  levantarle  un  peiiueño  re- 
cuerdo. 

Peleó  la  buena  batalla  y guardó  If 
fe.  Por  eso  le  espera  la  corona  de  vida 
cine  el  Señor,  justo  juez,  h*  dará  on  e 
gran  día,  tanto  á él,  coimo  á nosotros  ' 
si.  ñrmes  hasta  el  ñn,  retenemos  la  con 
lianza  y la  fe  en  el  Señor,  que  consti 
(iiían  el  gran  tesoro  del  hermano  dor ' 
Jorge  Petersen.  ’ 


LA  UNION  VALDENSE 


277 


DíiLOR  DE  MADRE 

Uacía  mucho  calor : los  rayos  sola- 
res caían  perpendlcularmente  sobre  la 
arena  que  pavimenta  la  calle.  Desde 
una  humilde  choza,  rodeada  de  fron- 
dosos naranjos,  cuyos  blanquecinos 
azahares  embalsaman  con  su  suave 
ai  orna  aquel  antro  de  hermosura  pura- 
mente naturail,  una  mujer  en  cuyo  ros- 
tro puede  verse  la  angustia  y cuyos  mo- 
vimientos nerviosos  ponen  de  relieve 
todo  el  temor  (pi-^  su  alma  encierra, 
cídia  recelosas  miradas  á lo  lejos  ]>or 
la  calle. 

Al  levantar  la  vista  en  la  misma  di- 
rección, podía  dis'tiníruirse  el  movi- 
miento rítmico  de  las  tropas  cpi''  avan- 
zan penosamente  por  la  arena  ya  cal- 
deada por  el  sol  . ¡Pobres  .soldados!  de- 
fensores de  una  causa  que  no  conocen 
y por  ende  no  pueden  amar,  ni  discer- 
nir si  es  justa  ó injusta,  arrastrados  pol- 
la amliición  de  un  núcleo  de  hombres 
que  los  llevan  á las  trincheras  que  allí 
cerca  lianse  levantado,  desde  donde 
i cuántos  no  volverán  ! 

i Pobre  madre ! ¡ Ella  contemjila 

.u(uel  cuadro  de  guerra,  ¡iresagio  de 
lucha  y muerte,  de  luto  y dolor,  aijuclla 
inmensa  miichedunibre  de  jovenes,  an- 
cianos y niñovs,  que  avanza  como  una 
monstruosa  serpiente  cuya  escamosa 
piel  despidiera  dest'‘‘llos  luminosos  al 
reflejar  los  rayos  solar-:-s;  aquí  los  ra- 
yos del  ast*-o  rey  eran  reflejados  con 
d.estellos  siniestros  por  los  fusiles  y 
bayonetas,  mientras  <iue  el  chapoteo 
ele  las  espadas  y cartucheras  hir-i.^-ndo 
los  flancos  de  aqimlla  mole  humana  tan 
l.cterogénea  producía  un  rumor  caden- 
OJOSO  y lúgubre. 

De  pronto  vese  estremecer  el  cuerpcj 
fuaeilento  y enflaquecido  de  la  mujer, 
SI:  tez  bronceada  tomó  un  tinte  cadavé- 
rico, volvió  su  cabeza  y pronunció  al- 
gunas palabras  en  guaraní,  como  si  hu- 
biesen sido  dichas  al  solitario  rancho. 


pero  en  realidad  era  la  voz  de  alarma 
dada  á su  hijo,  tratando  de  que  se  sus- 
trajera á la  vista  de  la  columna  y sal- 
varse, si  posible  le  fuera,  de  tomar  par- 
te en  la  ludia. 

De  pronto  hace  alto  la  columna  y de 
■ !la  se  desprenden  varios  pelotones  de 
i:ombres  armados.  La  actitud  de  é.stos 
es  severa,  su  marcha  lenta  y grave ; pa- 
rece que  su  misión  es  jiedir  tributo  de 
sangre  á aquel  tranquilo  vecindario, 
en  el  cual  muchos  de  ellos  se  han  cria- 
do, les  apena  tener  que  llevar  á sus 
amigos,  á sus  jiarientes  quizás,  al  duelo 
.sanguinario  y tenaz  que  de  un  momen- 
to á otro  va  á dar  principio  al  exter- 
minio de  esa  falange. 

Poco  á poco  van  pasando  revista  en 
las  diversas  casas,  y ]>or  fin  se  acercan 
á la  mujer  de  que  estamos  hablando. 
Decir  el  espanto  que  su  demacrado  ros- 
tro dejó  traslucir,  es  trabajo  vano,  pe- 
co su  actitud  á las  claras  demostraba 
que  alguien  «e  escondía  allí.  Sólo  una 
iiiadre  puede  comprender  la  tortura 
que  habrá  sufrido  aquella  pobre  viuda 
al  sentir  á su  hijo  único,  su  única  espe- 
ranza, en  el  peligro  de  la  guerra  ; supli- 
ca, llora,  usa  todos  los  recursos  que 
una  madre  encuentra  en  estos  casos; 
I'pro.  . . nada:  la  rudeza  militar  desoye 

voz  del  llanto  y la  súplica  de  la  viu- 
dez, el  superior  ordena  llevarse  á to- 
df)s,  y á empellones  sacan  de  su  eseon- 
Uite  a un  joven  de  16  años,  imberbe 
aún;  por  su  indiunento  parece  balmr 
‘ stado  al  servicio  de  la  capitanía  del 
jnierto;  camina  cabizbajo,  sus  piernas 
tlaípiean,  se  detiene  un  momento  y 
contempla  á su  madre,  .\mbos  cruzan 
ana  mirada  lánguida,  empañada  de 
odor,  gruesas  láa'rimas  brotan  de  sus 
c.tos  y deslizan  por  sus  mejillas,  dejan- 
do huellas  que  difícilm.^nte  se  borra- 
ran ; poco  duró  aquella  escena,  pu^s  á 
b-i  orden  de  marchar,  el  jovon  rodea 
' on  sus  lu-azos  á su  madr'^  querida  y 
liuye  á las  filas,  donde  se  promete  A'.-^n- 
der  cara  su  existencia,  si  es  quo  debe 
pelear;  el  amor  de  su  madre  le  ha  vuel- 
to un  héroe, 
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Horas  largas  y amargas  i)as-in  'laido 
la  salida  del  hijo.  La  madre  le  llora 
¡ay!  como  si  ya  hubiera  muerto...  De 
pronto,  á lo  lejos,  el  estampido  del  ca- 
úóu  anuncia  <iue  la  lucha  va  á ( oaien- 
y.uv ; el  vocerío  de  los  oficiales  y d is  -s 
■dando  y repitiendo  óra"Pcs,  se  distin- 
gue entre  el  fragor  de  la  fusilería ; una 
lli.via  de  balas  pasa  en  todas  direccio- 
nes; las  ametralladoras  vomita'i  cen- 
tenares de  l)alas  por  minuto  y siembran 
ia  mueide  en  el  radio  de  su  alcance.  De 
noche  aún  continuaba  la  lucha;  pero 
la  madre  vela...  Una  voz  interior  le 
dice  <pie  su  hijo  vendrá  á abrazarla  y 
á decirle  que  afín  vive,  (jue  no  se  irá 
más,  (pie  estará  siempre  á su  lado ; 
pero.  . . ¡ vana  es])eranza  ! el  silencio  de 
la  noche  sólo  le  trae  el  eco  de  las  voces 
de  los  centinelas  y el  eco  de  descargas 
(pie  de  cuando  en  cuando  hablan  al  es- 
pacio con  su  voz  atronadora. 

Por  fin,  al  tercer  día,  la  lucha  ha  ce- 
sado, ya  no  se  oye  el  roncar  de  los  ca- 
ñones, las  ametralladoras  no  ríen  más 
con  su  carcajada  estridente,  el  mauser 
ha  enmudecido,  las  granadas  no  exjilo- 
tan  más  con  sus  horrores,  pero  el  hijo 
no  ha  vuelto...  la  ansiedad  de  la  ma- 
dre no  tiene  límites  y una  voz  misterio- 
sa le  presagia  una  desgracia...  Vue- 
la, pues,  á la  calle ; corre  como  una  ex- 
halación del  uno  al  otro  cuartel,  pe- 
ro. . . nada.  »Su  hijo  no  es  conocido,  las 
tropas  (lue  los  ocupan  son  contrarias 
al  bando  en  que  él  actuó.  Recori’e  uno 
á uno  los  ocho  hospitales  de  sangre 
atestados  de  heridos,  se  hace  leer  las 
listas,  pera  tampoco  allí  está  su  amado 
hijo;  entonces  corre  á las  trincheras, 
recorre  los  lugares  inmediatos,  y siem- 
pre nada  : hay  allí  un  hacinamiento  de 
miembros  mutilados,  de  cadáveres  des- 
compuestos, ])ero  nada  le  amedrenta: 
los  remueve,  ayuda  á daides  sepultui'a, 
pero  no  encuentra  al  que  ella  busca  con 
lauto  afán...  ya  la  emoción  es  ]>ara 
ella  demasiado  fuerte  y le  abandonan 
las  pocas  fuei’zas  cpie  tenía,  cuando  al 
i], clinai’se  hacia  una  fosa  mal  cubierta 


en  la  premura  de  la  lid,  descubre  un 
gorro  de  marinero,  lo  toma,  lo  contem- 
pla y i)udo  verse  á acpiella  mujer  se- 
i.  idesfallecida,  bañar  acpiel  gorro  con 
sus  besos  y sus  lágrimas,  volverse  lue- 
go á la  tumba  y cavar  con  sus  dedos 
atpiella  tierra  hasta  descubrir  el  cadá- 
'■■cv  de  un  joven  marinero,  asirse  de  él 
como  de  una  relicpiia ; y á duras  penas 
los  (pie  presenciaban  ese  cuadro  jnidie- 
ron  desprender  sus  brazos  del  cadáver 
del  que  fuera  su  hijo,  llevado  según 
.supo  después,  á morir  á la  primer  car- 
ga llevada  por  el  enemigo  á las  trin- 
cheras. Ahora  una  cruz  señala  acpiel 
lugar,  jiero  la  madre,  ioh!  la  madre  si- 
gue llorando  en  su  soledad,  sola  y sin 
recursos. 

La  guerra  civil  le  arrebató  su  único 
sostén.  No  era  la  Patria  la  (pie  lo  recla- 
maba, sino  el  monstruoso  partidismo, 
la  ambición  de  comando,  la  orden  del 
superior  invocada,  esa  fué  la  que  lo  fu- 
siló, y la  dejó  huérfana  de  todo  apoyo : 
ahora  ella  sola  en  su  dolor  , sólo  tiene 
on  consuelo,  una  e.siieranza,  y '3S  cpie 
Dios  se  apiade  de  ella,  que  los  verdu- 
gos de  su  hijo  le  den  con  cpié  vivir.  No 
hay  (pie  esperarlo:  el  partidismo  .sólo 

tiene  exigencias  y ruchezas,  pero  no 
tiene,  no,  con  cpié  mitigar  las  penas  y 
SLcar  las  lágrimas  de  sus  víctimas. 

Oscar  Griot. 


Noticias  locales 


t'oLONIA  VaLDENSE. 

Jjas  lluvias  abundantes  y extraordi 
¡laidas  caídas  en  todas  partes,  han 
causado  grandes  crecientes  en  los  ríos, 
arroyo.s  y cañadas,  impidiendo  el  paso 
durante  muchos  días.  En  cuanto  al  es- 
tado de  los  caminos  es  verdaderamenf (‘ 
anormal  : miudios  se  han  vuelto  intrao- 
'íitables,  y donde  se  puede  jiasar.  están 
llenos  de  pozos  y zanjas  ipic  amenazan 
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de  continuo  Iniccr  volcar  al  viajci’O. 
rocas  veces  se  han  visto  lluvias  tori'en 
ciaies  como  las  del  mes  de  iMayo  últi- 
mo y pocas  veces  habrán  causado  tan- 
tos destrozos.  J^a  IMunicipaliUad  del 
Departamento  se  ha  declarado  imposi- 
bilitada de  mandar  componer  los  caiu'- 
nos  por  ahora  y ha  convenido  autorizar 
al  vecindario  para  (jue  pueda  hacer 
cualcpiier  compostura  cpie  considert- 
conveniente.  En  muchas  partes  los  ve- 
cinos han  procedido  á tapar  pozos  y 
zanjas;  otros  en  cambio  no  toman  ini- 
ciativa alguna  y se  conforman  con  cla- 
mar contra  la  pésima  vialidad. 

— Estuvo  por  breves  días  en  ésta, 
Augusto  Jourdan,  procedente  de  Ta- 
cuarembó. 

— Ernesto  Schaffner  desea  vender 
las  chacras  (pie  pertenecieron  á don 
Pedro  IMaurin,  de  Lavalle. 

— Falleció  Santiago  Rochon,  casailo 
con  ^Margarita  Pertalmio.  Estuvo  -m- 
l'ermo  durante  más  de  un  año. 

— Vino  de  Iris  por  asuntos  de  fami- 
lia Juan  Daniel  Berton. 

— La  Comisión  del  Liceo  delegó  á 
los  señores  Ugon  y Jourdan  para  (pie 
presentaran  una  solicitud  á las  ('áma 
ras  pidiendo  aumento  de  subvención. 
Por  dos  veces  bajaron  á Montevideo  y 
fueron  bien  recibidos  por  los  Poderes 
públicos.  La  ('omisión  se  compromet(\ 
en  camiiio  del  aumento  pedido,  á dai‘ 
instrucción  gratuita  á todos  los  aluni- 
nos  (pie  se  presenten.  Así  más  numero 
sos  aun  podrán  ser  los  colonos  ([u  ■ 
aprovechen  del  Liceo  para  aumentar 
algo  más  la  instrucción  de  sus  hijos. 
No  deseamos  fabricar  doctores,  pero  '^s 
conveniente  que  se  levante  el  nivel  ge 
ueral  de  la  instrucción,  aunque  después 
vuelvan  los  alumnos  á la  agriculturn, 
á la  ganadería,  al  comercio  ó á las  in- 
dustrias. 

— Juan  P.  Malan  (hijo)  y Juan  P 
dilles  dirigieron  los. cultos  en  ausencia 
d(-i  jtastor.  En  La  Paz  lo  sustituyó  c' 
señor  J.  P.  Gonnet. 

— El  señor  Pablo  Long  bajó  tauib"ii 


Montevideo  para  realizar  varias  ts 
c 1 ituras. 

— Con  motivo  del  mal  tiempo  y del 
estado  de  los  caminos,  la  asistencia  á 
los  cultos  no  es  muy  numerosa.  El  di  i 
de  la  Ascensión  hubo  culto  por  la  ma- 
ñana, y por  la  tarde  el  C'onsistorio  ce- 
lebró sesión  con  el  ñn  de  preceder  al 
examen  de  los  cateci'unenos. 

Se  })resentaron  los  siguientes : Susa- 
na Pontet,  IMaría  Pontet,  Emma 
Planchón,  Luisa  Berton,  Emma  Jour- 
dan, Juana  Roland,  Juana  Cataliini 
Malan,  Ana  Bertinat,  Juana  Comba, 
María  Comba,  Adela  Félix,  Sofía  Ro- 
mano, Clara  Armand  Ugon,  Juana  (Ma- 
ría Arduin,  David  Plavan,  Daniel 
C’ourdin,  Ernesto  Schneiter,  Juan  Ber- 
tinat, Luis  Gardiol  y Enrique  Armand 
Ugon.  Como  el  examen  fué  satisfact  >- 
río  se  resolvió  aceptarlos  á todos.  A 
causa  del  mal  tiempo  reinante  la  ad- 
misión no  se  hai'á  hasta  el  mes  de 
Agosto,  en  el  día  que  se  indicará  opor- 
tunamente. Respecto  al  francés  (lue  se 
enseña  en  las  escuelas,  se  resolvió  ha- 
cer saber  á los  maestros  que  deben  di- 
vidir los  alumnos  en  tres  clases,  según 
los  conocimientos  (pie  tengan. 

— El  doctor  Alberto  Nin,  de  Tacua- 
rembó, (lesea  poner  un  aserradero  en 
su  estancia  para  explotar  los  grandes 
montes  que  tiene.  Desearía  enconira'' 
algún  .joven  de  estas  colonias  para  di- 
rigir (d  trabajo  y estaría  dispuesto  á 
darle  la  mitad  de  la  ganancia.  Es  una 
buena  oportunidad  ]>ara  algún  hombre 
emprendedor  y de  energía. 

— El  diputado  Búrmester  nos  ha  re- 
mitido copia  del  contrato  que  está  dis- 
puesto á.  celebrar  con  las  familias  (pie 
ouieran  ir  á su  nueva  colonia.  Está  á 
disnosieión  de  los  ipie  deseen  consul- 
tarlo. El  también  pide  que  vayan  al- 
gunas familias  de  colonos  ya  experi- 
mentados en  los  trabajos  de  chacras. 
Les  suministra  todo,  hasla  (d  nasa  je. 

— Después  de  haber  ejercido  duran- 
te algo  más  de  veinticuatro  años, 
las  tarcas  escolaers,  se  ha  retirado  -“i 
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maestro  Juan  Daniel  Holand,  siendo 
sustituido  en  la  escuela  del  N.  Turi)i 
por  la  señorita  Beatriz  Bous,  hija  d"! 
pastor  de  Tarariras.  La  señorita  IMaia.i 
Herton  fué  á la  escuela  de  Bonjour. 

líl  señor  Holand  continna  dirigi  nido 
la  escuela  dominical. 

— En  el  entierro  del  señor  Petterscu 
hablaron  los  pastores  Pgou  y Iloward. 
Este  había  venido  expresamente  de 
Montevideo. 

— Teóñlo  Tourn  y Joseñna  T.  d'.^ 
(ieymonat  regresaron  de  San  Carlos 
(Santa  Pe),  adonde  habían  ido  para 
visitar  á su  hermana. 

— Merari  Tourn  y David  Hivoir  com- 
l'raron  el  molino  y aserradero  de  Eu- 
ri(pie  Hevel,  i'ormando  los  tres  una  so- 
ciedad industrial. 

— TTa  hijo  de  José  Negrín  tuvo  la 
desgracia  de  romperse  una  pierna,  de- 
bido á que  rodó  el  caballo  en  (pie  an- 
daba. 

— Enrique  Gonnet  nos  dejó  para  ir'^e 
á San  Pedro,  con  su  familia  y demás 
hermanos,  en  las  fracciones  que  com 
rraron.  Las  chacras  que  ocupaba  anuí 
fueron  arrendadas  por  J.  Daniel  Vig- 
na  Guijou  ,v  DaAÚd  Davyt. 

I.A  P.vz. 

Enrique  Hevel  presentó  renuncia  de* 
cargo  de  Director  de  la  escuela  domi 
nical.  El  Consistorio  resolvió  agrade- 
cerle por  los  servicios  <pie  prestó  du- 
rante largos  años  y se  espera  que  pron- 
to vuelva  á dirigir  esa  escuela. 

Colonia  Sttiza. 

Vino  de  Montevideo  Luis  Gilomen. 
jiara  pasar  su  coiiAuilecencia  acá,  de  la 
fiebre  tifoidea  que  lo  tuvo  postrado 
durante  muchos  días. 

— Tai  cosecha,  de  uva  fué  escasa  est(^, 
año,  debido  á las  heladas  tardías.  La 
in’oducción  de  AÚno  es  como  sigue : 
Emilio  INTaurin  800  litros,  Felipe  V. 
Gardiol  2,000,  IMiguel  Otero  4,400,  Ah- 
jn  i\Ialan  1,000,  Pedro  Constantin  700. 
Daiúd  Tourn  980,  l^ablo  Bonjour  900. 


Luis  i\laurin  7,000,  Juan  Bonjour  2,000. 
Juan  Santiago  Gonnet  700,  Juan  P. 
Gilíes  8,. loo,  Augusto  Peyrot  JOO,  P(;- 
dro  Homano  oóO,  Susana  Cougn  JOO, 
Juan  Daniel  Holand  1,200,  Guillermo 
Celio  4,J10,  Federico  llaberli  900,  ['Ir- 
noste Schai'fner  9,400,  Garat  y Ber- 
totto  17,100,  Alejandro  Sclnvyn  2,0()'\ 
Guillermo  Hode  4,700,  viuda  Holii 
ó, 000,  Albeldo  Ettlin  980  y Juan  Gfellcr 
J,1Ó0.  Muchos  otros  viticultores  cose- 
charon apenas  para  el  consumo,  ó 
vendieron  la  uva. 

— Fn  ex  alumno  del  Liceo,  el  farma- 
' éutico  Agustín  IMallarini,  dirige  ahora 
la  botica  Dreyer. 

— El  doctor  Laso  se  dislocó  una  pier- 
na, en  una  volcada  del  coche  en  ipie 
iba. 

— El  señor  Andrés  Leich,  dueño  del 
hotel.  Suizo,  salió  para  T'luropa,  acom- 
pañado por  la  señora  y tres  hijas. 

— Estuvo  en  ésta  durante  algún 
tienqio  Santiago  Kuster,  de  estación 
Car  (Toso. 

Asistió  á las  fiestas  del  cincuentena- 
rio, acompañando  á su  madre,  uno  de 
los  fundadores  que  tuvo  la  dicha,  de 
poder  decir  que  entre  hijos,  nietos  y 
biznietos  tenía  una  descendencia  de 
12r)  personas. 

Para  la  fiesta  vinieron  de  Bueiu's 
Aires  Federico  Tvehr  (hijol  y Julio 
Celio,  dos  ex  alumnos  del  Liceo.  Otro 
que  no  había  podido  concurrir,  Fran- 
cisco T-Camieth,  envió  un  efusÍA’o  teP.’- 
grama. 

Cosmopolita. 

Timoteo  Gonnet  (hijo)  fué  a ocupar 
las  chacras  de  su  padre,  habiendo  de 
jado  el  campo  (pie  arrendaba  cerca  de 
estación  Parker. 

— Don  hMlipe  Dovat  compró  una  cha- 
cra cerca  del  puerto  Hosario,  donde 
va  á i'csidir  llevando  con  él  a su  ancla 
no  padre,  (lue  pasa  ya  de  80  anoi. 
Arrcnd()  sus  chacras  a sus  tres  hijos, 
el  menor  de  los  cuales  se  casó  el  9 de 
marzo. 
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.\RTILLEKOS. 

Carlos  lina  vino  á vivir  en  la  chacra 
que  compró  á Juan  Gardiol,  cerca  del 
Lío  de  la  Plata,  en  el  Sauce. 

— Está  bajo  asistencia  médica  Na- 
poleón Rivoir.  F.  Gardiol  sigue  me- 
jor. 

d ARARIRAS. 

Si  la  cosecha  íué  escasa,  la  calida:! 
del  trigo  y del  lino  es  del  todo  inferior. 

El  señor  Kuster  nos  decía  que  com- 
pró lino  á l.óO  y á 2,50,  y aun  así  sale 
perdiendo,  poiapie  no  sirve  para  nada. 

— Los  caminos  están  intransitables, 
sobre  todo  para  ir  al  Miguelete. 

— En  Riachuelo  falleció  el  anciano 
Lertalot,  después  de  prolongada  enfer 
mecíad.  Presentamos  la  expresión  de 
nuestra  simpatía  á sus  deudos. 

A pedido  del  pastor,  la  Lhiión  Cris- 
tiana de  Jóvenes  ha  nombrado  para 
atender  ia  i)il)lioteca,  á los  jóvenes 
Carlos  Ro.stan,  Leopoldo  Dalmas  y 
Adolfo  Davyt. 

— l'na  uiñita  de  Jtian  Bonjour  fa- 
lleció en  Rosario,  de  rápida  enferme- 
dad. 

— Estuvo  en  ésta  Santiago  Kustei’, 
de  Tacuarembó,  con  intención  de  en- 
viar dos  hijos  para  la  instrucción  reli- 
giosa. 

— l):;n  Estevan  Rostagnol  se  mudi 
más  cerca  de  la  estación,  á la  casa  de 
su  hijo  Santiago,  quien  fué  á vivir  cu 
La,  Paz,  en  la  propiedad  que  compró  á 
David  Tourn. 

— Alejo  Chollet  arrendó  más  campo 
en  San  Juan,  donde  estaba. 

— B.  A.  Pons  quedaría  muy  agrade- 
cido á quien,  no  haciendo  colección  de 
este  periódico,  pudiese  procurarle  h's 
números  13,  29,  61.  63  y 65,  ó á lo  me- 
nos uno  de  ellos. 

Colonia. 

En  todo  el  deiiartamento  se  calcula 
que  hay  á lo  menos  ocho  mil  hectá 
reas,  constituidas  por  fracciones  do 


campo  (pie  sus  dueños  desean  arren 
dar,  y no  encuentran  á quién.  Como  es- 
casean las  reses,  no  se  puede  tampoco 
poblarlas  con  ganado.  La  situación  se 
presenta  algo  crítica.  Los  Bancos  han 
subido  los  intereses,  portiue  escasea  el 
dinero. 

— Pablo  Geymonat  arrendó  campo  c-n 
8au  Roque,  cerca  de  Conchillas.  Allí 
van  también  su  hijo  Luis  y familia. 

1. -AVALLE. 

El  señor  Carlos  Klett  solicitó  una 
ayudantíe  para  su  escuela,  por  la  mu- 
cha asistencia  de  niños  á las  clases. 

— El  señor  Elizalde  donó  3 hectáreas 
en  los  tres  portones  (Campana),  y ei 
señor  Harreguy  construirá  el  edificio 
para  una  nueva  escuela.  Parece  que  el 
Gobierno  va  á conceder  ahora  la  exen 
'ción  de  impuestos  á esas  nuevas  colo- 
nias, que  es  lo  que  corresponde,  por 
estar  encuadradas  dentro  de  la  ley. 

Dolores. 

La  creciente  fué  extraordinaria  como 
nunca.  Jamás  se  había  visto  igual. 
Parte  de  la  villa  fué  sumergida  y su- 
frió grandes  perjuicios  el  molino  Pa- 
seyro.  La  inundación  llevó  57  ovejas 
á nuestro  amigo  José  Carea,  de  las  que 
encontró  35  y muertas. 

Montevideo. 

La  señorita  Adela  IMalan  está  decidí 
da  á ir  á los  Valles  con  el  señor  David 
Tourn  y señora. 

— Tuvimos  el  placer  de  saludar  al 
diputado  Callorda,  un  ex  alumno  do' 
nuestro  Liceo,  que  se  acuerda  de  nos- 
otros con  simpatía. 

— La  doctora  ügon,  delante  de  quien 
se  abre  un  porvenir  de  éxito,  emiiezo 
á dar  consultas,  según  puede  verse  eu 
el  aviso  que  publicamos  en  otro  lugar. 

— Rindieren  exámenes  para  maestra', 
las  señoritas  . Susana  Benech,  Cons- 
tancia Bounous  y Blanca  Pons.  Esta 
última,  ex  alumna  del  Liceo,  obtuvo 
varios  votos  de  sobresaliente.  3\ambié  i 
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(lió  cxc’uueiies  el  joven  Augusto  Kleíc, 
prei>arado  ¡lor  su  hermano  Carlos. 

— Se  efeetuó  iina  eoleeta  entre  los 
amigos  del  señor  dorge  Petersen,  para 
eoloear  una  plaea  sobre  su  tumba. 

C'ampana  (Hneiios  Aires). 

Un  esa  eiudad  viven  algunos  Pas- 
(piet,  oriundos  de  Prarostino.  Allí  ti(*- 
nen  una  ol)ra  los  metodistas,  y taiu- 
liién  existe  una  misión  bautista,  visita- 
da i'iltimaniente  por  el  pastor  Pesson, 
quien  escribe  en  “El  Testigo”:  “En- 
tre los  miembros  (de  la  misión  bautis- 
ta) liemos  encontrado  á valdenses  ([ue 
no  tienen  por  suñciente  “la  religión  de 
los  padres”,  y han  creído  en  JesuscriPi 
para  ser  bautizados”. 

Iris. 

Pablo  Talmon  y Francisco  Postan  se 
hallan  ahora  cerca  de  Villa  Alba  en  el 
campo  que  arrendó  el  señor  Ab‘jo 
Ciriot. 

— Un  joven  Ponjour  (hijo  del  finado 
Poujour  del  campo  del  Sauce)  sucum- 
bió de  resultados  de  una  coz  (jue  le  tiv'» 
un  caballo. 

Nos  escribe  -T.  P.  V. : 

“P  nególe  me  envíe  á mi  nombre 
La  Union  Valdense,  pues  aunque  siem- 
I>re  la  he  leído,  no  la  recibía  directanien- 
t('.  Adjunto  el  imuorte  y le  mando  algu- 
nas noticias,  por  si  desea  publicarlas.  El 
Domingo  21  de  marzo  hemos  teni  lo 
culto  aquí  en  Villa  Iris.  El  señor  Foi- 
neren  nos  relató  sus  impresiones  y su 
viaje  á IMirasol  y alrededores.  I)eb(!- 
mos  confesar  que  hacía  tiempo  no  asis 
liamos  á los  cultos,  pues  la  cosecha 
absorbía  todo  el  tiempo  disponible.  El 
28  del  mismo  se  reanudaron  las  leccio 
nes  de  la  Escuela  Dominical,  (pie  ha- 
bían sido  dejadas  por  falta  de  asistmi- 
cia,  (MI  tiempo  de  trillas.  El  lí)  de  abril 
fin'  designado  i’ara.  enqiezar  las  leccio- 
nes d('  catecismo  en  Villa  Iris. 

El  tiempo  ha  sido  y sigue  siendo  fa- 
vcM-able  á la  agricultura.  Tía  llovido 
mucho. 


La  cosecha  fin:  regular.  Las  máipii- 
nas  trilladoras  han  hecho  una  buena 
campaña.  La  del  señor  Adolfo  Malan 
ha  trillado  22,000  hectolitros  de  trigo, 
y hay  ipiien  alcanzó  mucho  más  a(pii 
en  Villa  Iris. 

Lo  saluda  atentamente”. 

Agradecemos  á nuestro  estimado 
amigo  las  buenas  noticias  (pie  nos  da  y 
(lue  nos  interesan  á todos. 

L.  J. 


SEAMOS  VERACES 


Extractado  de  «Le  lluguenot»  para  La  Tnión  Vai.dense) 

La  mentira  ocujia  en  la  vida  social  un 
lugar  jireferente.  mm.’dc  (M1  las  rela- 
ciones cotidianas,  un  fuerte  apretón  de 
manos,  unas  palabras  elogiosas  pronun- 
ciadas con  los  labios  solamente  y,  en 
las  que  muy  á menudo  no  está  el  cora- 
zón. Sf  ))iie)itc  en  el  negocio,  en  el  cual 
irasi  siempre  se  da  jireferencia  al  ({ue  es 
i.'ás  diestro  y no  á lo  que  es  rectitud  y 
.pisticia.  Se  miente  en  (ti  mundo  polí- 
tico, á)  donde)  la  mayor  parte  para  lle- 
gar á los  alturas,  para  conseguir  hon- 
ras y puestos  elevados,  no  se  cuidan  de 
hacer  promesas  que,  demasiado  lo  sa- 
ben, sei’án  incapaces  de  cumjilir.  Se 
■miente,  y ¡esto  es  más  vergonzo.so,  en  el 
'u  lindo  religio.so,  jmes  precisamiente  por 
esto  debe  llamiarse  aún  (d  mundo.  Se 
miente  por  lo  tanto,  siempre,  y la  Sa- 
grada Escritura  no  .se  equivoca  cuando 
afirma:  Todo  lionibre  es  mentiroso.  Si 
e-!  así,  tenemos,  pues,  necesidad  de  o’r 
hoy  esta  exhortación:  “Seamos  vera- 
ces”. 


Seamos  veraces  para  con  Jos  her- 
manos. Si  no  somos  tan  sólo  cristianos  de 
nombre,  pero  sí  verdaderos  ci<  veiites,  no 


LA  UNION  VALDENSE 


283 


cf! eremos  sin  duda  en  esas  mentiras 
gí  oseras  tan  frecuentes  en  el  mundo, 
mentiras  dichas  por  cobardía,  por  in- 
taés  ó vanagloria  ó para  esc,aj>ar  á las 
ccnseciiencias  de  una  falta  cometida ; 
pero  tenemos  que  guarecernos  contra 
esas  mentiras  que  el  mundo  considera 
como  deberes.  ¿No  es  ciiüUo  qir^  mucl’.os 
ciistianos  caen  en  el  error  de  la  adula- 
ción y de  la  astucia,  usando  de  artima- 
ñas para  conseguir  lo  que  desean?  Se 
hacen  muy  hábiles  políticos.  ¡ Pobres 
cristianos  ! El  fin  no  ju.stifica  los  medios. 
Creer  (pie  la  verdad  ha  menester  de 
nuestra  habilidad,  de  nuestra  destreza, 
en  otras  i)alabras,  de  nuestra  mentira, 
para  triunfar,  es  seumUaumnle  dudar 
de  Dios  y de  la  Verdad  mi.sma.  Como 
(luiera  tpie  obremos,  tarde  ó temprano  la 
verdad  triunfará.  Y he  ahí  lo  importan- 
te. Se  preguntaba  á Adolfo  Monod  qué 
haría  en  tal  oca.sión  bastante  difícil 
de  (pie  se  le  hablaba:  “Oraría”,  eon- 

tistó.  Sí,  hermanos,  cuando  la  verdad 
debe  manifestarse,  oremos,  y Dios  nos 
ayudará  á ser,  por  nuestro  hablar  y 
nuestros  hechos,  justos,  Inienos  y vera- 
ces. 

leamos  veraces  con  no'totro't  niisinos. 
No  es  verdad  que  d)espués  de  una  mala 
acción,  nuestra  conciencia  ipiiere  indu- 
cirnos á legitimar  en  nosotros  mismos 
esos  actos  condenables?  Si  nos  dejamos 
llevar  por  ese  camino,  no  tardamos,  por 
medio  de  nuestra  indulgencia  para  con 
nosotros  mismos,  en  convencernos  (pie 
desimés  de  todo  no  es  tan  grave  la  falta 
como  nos  parecía  al  principio ; y llega- 
mos por  fin  á la  conclusión  que  no  se 
trata  de  una  mala  acción,  sino  que  por 
el  contrario  es  cuestión  un  acto  que 
merece  elogios.  Lo  que  llamamos  en  ca- 
beza ajena : orgullo,  maledicencia,  ava- 
ricia, cobardía,  cai>richo,  se  denomina 
nara  con  nosotros : dignidad,,  don  de  la 
l>alabra,  previsión,  actividad,  pruden- 
ia,  firmeza  de  carácter.  "¡Desdichados 
los  ([ue  llaman  al  mal  bien  y al  bien  mal ; 
(uic  convierten  las  tinielfias  en  luz  y la 


luz  en  tinielfias  ! . . . ¡ Desgraciados  los 
que  sq  hacen  sabios  así  mismos!”  No 
nos  engañemos  á nosotros  mismos.  Sea- 
mos veraces. 


Seamos  veraces  con  Dios.  Aunque  lo 
intentemos  no  podremos  engañar  á Dios, 
pues  á El  nada  se  le  esconde  porque  lee 
en  el  fondo  de  nuestro  corazón.  Y á jie- 
sar  lie  todo  ¿ cuántas  veces  probamos  de 
decirle  una  mentira!  ¿No  es  mentir  el 
tratar  de  taparle  nuestras  propias  fal- 
tas? Nos  humillamos  frecuentemente 
ante  El,  pero  ¡ con  cuánt  i vaguedad  ! 
Nos  resistimos  á humillarnos  por  tal  ó 
cual  falta  hacia  un  hermano,  creyendo 
que  si  nosotros  tratamos  de  olvidarla. 
Dios  también  hará  otro  tanto.  IMentimos 
á Dios,  cuando  en  vez  de  tributarle  un 
culto  en  espíritu  y en  verdad,  le  ofrece- 
un  culto  lleno  de  mundanalidad  y 
formalismo  ; cuando  nos  presentamos 
delante  de  El  con  ostentación  y lujo  y 
le  ofrecemos  lo  que  nada  nos  cuesta 
‘ nuestro  superfiuo”;  cuando  en  vez 
lie  la  fe  jirofunda  y firme  ique  le  debe- 
mos, tenemos  en  fifi  una  fe  superficial, 
llena  de  incredulidad.  Seamos  vera- 
ces en  nuestro  arrepentimiento,  en  nues- 
tra fe,  en  nuestra  obediencia,  no  amino- 
rando las  declaraciones  de  la  Santa  Ley, 
haciendo  así  inútil  el  sacrificio  de  Cris- 
to y engañándonos  á nosotros  mismos 
c(n  falsos  raciocinios.  Al  contrario.  Con 
la  mirada  fija  en  Jesús,  el  gran  Vence- 
dor, la  Luz  del  mundo,  “andemos  como 
hijos  de  luz ; porque  los  frutos  de  la  luz 
consisten  en  toda  suerte  de  bondad,  jus- 
juslieia  y verdad”. 

Juan  P.  Gonnet. 


V AHI  AS 

UNA  NIÑA  EDUCADA 

No  todas  las  niñas  pueden  aprender 
á tocar  el  piano,  6 á cantar,  ó pintar  do 
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uii  modo  que  dé  gusto  á sus  amigos. 
Pero  hay  algunas  cosas  al  alcance  de 
toda  niña,  las  cuales  ella  debería  apren- 
der antes  de  (juince  años: 

1. ”  Cerrar  la  i)uerta  tras  sí,  y cerrar- 
i:i  .sin  ruido. 

2. ”  Guardar  su  habitación  en  orden 
y aseada. 

.‘h°  Resolver  de  levantarse  á una  hora 
ñja,  y hacerlo. 

4. °  Aprender  á ayudar  á su  mamá  en 
e’  trabajo  de  la  cocina. 

5. “  No  dejar  ipie  un  botón  esté  despe- 
g (i  ) veinticuatro  horas. 

().”  Saber  siempre  dónde  hallar  sus 
crsas. 

7. "  No  presentarse  á la  mesa  con  cara 
sucia  ó ropa  desarreglada. 

8. ®  No  permitir  que  pase  ni  un  rulo 
(.•a  sin  hacer  algo  en  bien  de  los  demás. 

T.AS  ESCrUV-VS  nOMIXIO-AI-ES 

El  señor  Carey  Ponner.  el  secretario 
de  la  Unión  de  Escuelas  Dominical'  s de 
TiOndres,  uno  de  los  hombres  que  más 
’ a estudiado  la  obi-a  evangélica  entre 
les  niños  en  {,(.3^3  pg  publi- 

car  una  serie  de  conferencias  que  ha  da 
do  á estiidiantes  en  Alarios  colegios  teo- 
lógicos, sobre  el  Cristo,  la  Iglesia  y el 
nU~i-  ITlie  Clirist.  the  Chureh,  and  th  ' 
r'luhU.  Es  una  obra  de  mucha  utilidad 
))ara  los  que  se  interesan  en  enseñar  los 
rrincipios  de  Cristo  á los  niños.  E^pe- 
í^rbupnte  interesante  es  el  j-oc-vinen  (h^ 
contestaciones  á preguntas  dirigi'Ds  á 
algunos  obreros  evangélicos  que  más  in- 
fluencia ejercen  en  el  mundo  hoy.  qm' 
revela  (|ue  de  300  oue  contestamu.  270 
t .marón  resolución  cp<Tnir  Cristo 
entre  la  edad  de  10  v 18  añe«.  De  3..Ó00 
miembros  de  iglesias  que  contestaron,  75 
por  ciento  de  los  hombres  v 85  de  las 
pulieres,  tomaron  la  resolución  antes  de 
t(  pcr  10  año«.  y de  500  pastores.  73  % 
la  tennaron  antes  de  alcanzar  la  misma 

gUo.i  ■ - 

VI  señor  Carev  Bonnrr  deduce  que 
es  el  deber  de  todo  pastor  dedicarse  con 


ahinco  á la  obra  entre  los  niños.  “La 
CT  ostión  no  os’’  dice,  “¿Puedo  yo  en- 
contrar el  tiempo  para  hacerlo?’’  es- 
“¿me  atrevo  á descuidarlo?”  El  ])orve- 
'.ir  de  las  igle.sias  evangélicas  depende 
la  influencia  del  evangelio  de  Cristo 
sobre  los  niños  de  hoy. 

R.  F.  E. 


FE  INFANTIL 


lie  atjuí  lo  (pie  relata  un  señor,  j)or 
quien  su  madre  había  orado  durante 
muchos  años : 

“Una  noche,  al  entrar  en  ca.sa,  mi 
c;¡)osa  me  dijo  ([ue  Carlitos,  nue.stro  hi- 
jo, se  bahía  jiortado  muy  mal  durante 
el  día.  Le  hablé  con  severidad,  mostrán- 
dole una  cara  seria. 

Cuando  estuvo  en  cama,  se  puso  á 11o- 
lar  amai’gamente.  i\le  aceripié  á él,  y le 
1 legunté  lo  (pie  tenía.  Apenas  pudo 
aecir : 

— Papá,  es  á causa  de  los  ángeles. 

— Qué  tienen  cpié  ver  los  ángeles? — 
!.'■  dije  sorprendido. 

— Los  ángeles  han  escrito  en  el  libro 
del  buen  Dios  lo  (pie  yo  he  hecho — y el 
niño  siguió  llorando. 

— Pajiá — dijo — ¿no  puede  ser  horra- 
rla mi  falta  ? 

K'l  arrepentimiento  de  este  niño  tocó 
mi  corazón,  y procuré  trampiilizarlo. 

— Sí,  Carlitos ; la  historia  de  tu  des- 
ibediencia  jniede  ser  borrada.  Tienes 
(jue  pedir  á Dios  (pie  te  perdone. 

— Sí,  pa])á.  exclamó  el  niño  algo  re- 
confortado; — ipiiero  hacerlo,  ¿tengo 
(pie  arrodillarme? 

— Tal  vez  sea  mejor. 

De  un  salto,  el  niño  salió  de  su  cami- 
b.  y dijo : 

— Pajiá,  creo  (pie  si  tú  te  arrodillases 
conmigo,  el  buen  Dios  nos  (escucharía 
ciertamente. 

Accedí  al  deseo  de  mi  hijo,  jiero  no  hu- 


LA  UNION  VALDENSE 


285 


ble.se  (]ueri(lü  ({ue  mis  amigos  me  hu- 
bieran visto  en  esta  i)ostura. 

— l’a})á — 2)rosiguió  el  niño — si  tú 
erases  ¡)or  mí,  el  buen  Dios  oiría  mnebo 
mejor. 

Oré  con  una  extraña  sensación,  y se 
]U’ocliijo  en  mí  algo  inexplicable. 

Ues¡)ués  de  haber  onulo,  Garlitos  me 
preguntó  con  una  sinceridad  (pie  me 
hizo  estremecer: 

— Y ahora,  papá,  ¿todo  está  borrado 
con  una  esponja? 

— No,  hijo  mío;  con  la  sangre  del  Sal- 
\ ; dor. 

Üespués  de  un  silencio  me  miró  con 
sus  ojos  llenos  de  lágrimas : 

— Y tú,  papá,  ¿has  cometido  algún 
pecado  (pie  está  escrito  en  el  gran  libro? 
-¡Sí! 

— ¿ Y mamá  '? 

— ¡ También  ! 

— ■Pero  estarán  borrados,  ¿no  es 
fcierto  ? 

Al  oir  á este  niño  hacerme  estas  jire- 
guntas,  me  parecía  casi  estar  delante 
del  Juez  Soberano.  Con  voz  baja  con- 
testé : 

— Sí,  es]iero. 

En  ese  misnn  instante,  oí  llorar  de- 
trás de  mí.  ÍMí  esposa  estaba  en  la  pieza, 
y liabía  oído  nuestra  conversación ; nos 
abrazó  al  niño  y á mí,  y los  ti'es  juntos 
oramos  al  Dios  con  el  cual  Garlitos  había 
creído  antes  ipie  nosotros.  Ahora  han 
•Sido  contestadas  las  oraciones  de  mi 
madre  ’ ’. — Copia. 


eniiRESPONiiraijiA 


Desde  la  Pampa  Central 

Ayer,  conversando  de  colonización 
con  una  persona  muy  influyente,  me 
aseguro  cpie  no  es  la  primera  vez  (pie 
h'  compañía  Stroeder  se  conduce  como 
en  Mirasol.  Pero  no  es  él  solo  y el  Go- 
bierno debiera  intervenir  con  los  lati- 
lundistas  de  aquí.  Un  cierto  Busque! 


i.e  (¿uemú  echó  á todos  los  pobladores 
de  su  extenso  campo  ó sea  centenares 
ue  lamillas,  poritue  á causa  de  la  mal.i 
cosedla  no  puamroii  p/agar  los  arrenda- 
mientos. 

Ahora  hay  que  pagar  en  todas  partes 
por  semestres  adelantados,  y eso  (lue 
las  tierras  no  producen  sino  un  poco 
de  trigo  y no  siempre  todos  los  años,  y 
así  el  colono  debe  sostenerse  con  lo  cpui 
ha  traído  y después  si  va  mal,  lo 
echan  sin  compasión.  Así  no  es  mara- 
villa de  cpie  varias  familias  venida.s 
con  hacienda,  trilladoras  y más  ele- 
mento y aún  dinero,  se  deben  ir  en  ha 
mayor  miseria.  Uno  echó  á la  calle  á cua- 
ti o familias,  una  de  las  cuales  con  18 
miembros,  todos  jóvenes  robustos  y de 
gran  extensión  hay  250  familias. 
¿Adónde  iremos? 

En  estos  campos  se  pide  ya  el  20  y el 
25  ojo. 

Ue  estas  colonias  Inés  y Garlota,  el 
señor  Stroeder  y Drysdale,  dueño  de  Ib 
leguas,  está  ordenando  (pie  concluido 
el  c(  ntrato  en  marzo  de  1014  todos 
salgan,  así  las  tierras  se  volverán  im'- 
danos  y para  nada  servirán.  En  esta 
gran  extensión  hay  250  familias 
¿Adónde  iremos? 

En  Uriburu  lian  habido  como  40  em 
Itargos  por  el  solo  motivo  de  no  entre- 
gar á ellos  la  cosecha,  así  (|ue  el  colono 
no  es  dueño  de  vender  lo  suyo  á (piien 
]iaga  algo  más. 

Ue  aijiií  brevemente  lo  (pie  pasa,  ^i 
la  huelga  tan  p vjuúi  _i.d  y calamitosa, 
es  un  derecho,  ¿por  qué  no  se  debelaran 
en  huelga  h s colonos,  ó no  se  mie  i 
jiara  ser  más  fuertes? 

Su.vo  afectuosamente. 

S.  Tessitouk. 


La  señorita  Ana  Armand  Ugon,  que 
se  halla  estudiando  actualmente  en  Ho- 
landa, escribe  á una  de  sus  ex  discípii- 
las,  las  siguientes  líneas  apropiadas  p;a 
ra  las  jóvenes,  á las  que  pueden  ser 
útiles  j 
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...  “Y  tute  acuerdas  todavía  de 
mí . . . eres  demasiado  buena : los  di.s- 
cí])ulos  en  general  olvidan  tan  pronto 
á sus  profesores,  especialmente  cuando 
se  es  ya  un  estudiante  de  4. o 6 5. o añ'j 
del  bachillerato.  Demoré  en  contestar- 
te porque  estos  viajes  continuos  cansan 
de  tal  modo  que  al  llegar  el  Domingo 
uno  se  siente  tan  feliz,.,  ese  día  es  un 
(lía  de  bendicicui.  Agradezco  tus  relatos 
de  la  vida  del  Liceo,  cpie  fué  mi  vida 
durante  varios  años.  ¡ Cuántas  veces  en 
mis  jiras,  desfilan  todos  ustedes,  toda  esa 
falange  estudiantil  (pie  siempre  amé 
tanto,  y (pie  representa  luia  fuerza 
para  el  porvenir ! Soy  una  enamorada 
de  la  juventud  y me  preocupo  en  este 
viaje  de  regresar  con  aig  > para  las 
niñas  de  nuestims  centros  rurales.  To- 
dos mis  esfuerzos  convergen  á ese  fin ; 
todos  mis  estudios  hasta  ahora  se  rela- 
cionan con  las  escuelas  del  hogar  agrí- 
colas. ¡Si  vieras  (pié  influencia  bienhe- 
chora ha  causado  esta  clase  de  escuelas 
en  la  campaña  europea ! Quisiera  (]iie 
admirases  la  prolijidad,  la  coquetería, 
el  afán  de  la  mujer,  la  holaiufi^sa  sobre- 
todo, en  embellecer  á su  bogar!  Nada 
es  demasiado  lindo  para  su  casita  1 
Uno  se  siente  tan  cómodamente  insta- 
lado, la  mesa  está  tan  bien  puesta,  con 
profusión  de  flores...  el  ambiente  es 
tan  tibio,  tan  agradable,  que  no  hay 
fuerza  que  lleve  lejos  del  bogar  al  es- 
jiO.so  y á los  hijos ! No  se  conoce  en 
Holanda  mayor  dicha  (pie  el  estar  todos 
reunidos,  conversando  sobre  temas  (pie 
á todos  interesan  y tratando  de  vivir 
lo  más  posible  ¡lara  los  demás  miembros 
de  la  familia. 

Estuve  en  Giessen  unas  seis  semanas 
para  estudiar  la  organización  de  cier 
tos  establecimientos  agrícolas  y la  fa- 
bricación del  queso  Edam.  Ahora  es 
toy  cerca  del  Zuiderzee  para  aprender 
la  fabricación  del  Gomia  y seguir  lue- 
go mi  visita  á granjas  modelo,  escuelas 
(le  agricultura  y lechería...  Tal  vez 
dirás:  ¿y  por  qué  hace  eso?  Lo  hago 
porque  estoy  convencida  que  no  hasta 


conocer  la  organización  de  las  escuelas 
agrícolas,  es  necesario  ser  capaz  de  en- 
señar las  ramas  que  comprende  el  pro- 
gtania  agrícola.  Es  por  eso  por  (pie  me 
levanto  diariamente  á las  5 de  la  ma- 
ñana y trabajo — como  un  obrero — 4-  ó 
ñ horas.  Estoy  ya  familiarizada  con  las 
distintas  operaciones  de  la  fabricación 
de  esos  (piesos.  . . pero  al  principio  creí 
((lie  nunca  llegaría  á poderlo  hacer. 

i Qué  lindo  sería  más  tarde — aún 
cuando  no  se  organizasen  escuelas  agrí- 
colas— poder  dar  á muchas  jóvenes  un 
medio  de  vida  seguro  y honesto ! Aun 
las  ((ue  se  casan  podrían  fácilmente  fa- 
bricar esos  productos  que  venderían  á 
(ireeios  elevados.  Hay  cpie  cambiar  la 
orientación  de  nuestra  joven  campesi- 
na, mejor  dicho  hay  que  orientar  su 
vida.  Hay  que  ayudarle  á vivir  una 
vida  útil,  agradable  y dichosa.  Eso  es 
lo  ((ue  se  hace  especialmente  en  Ho- 
landa. No  hay  una  joven  en  este  país 
que  sea  ama  de  casa  improvisada.  To- 
das, todas  conocen  perfectamente  el 
mecanismo  de  los  trabajos  domésticos, 
lo  han  realizado  y lo  que  es  más  impor- 
tante... los  aman.  Son  inteligentes 
esposas,  comjiañeros  verdaderos  de  sus 
esposos  y éstos  son  también  los  compa- 
ñeros de  aquéllas. 

En  Holanda  no  sólo  la  mujer  se  pre- 
para para  su  futura  responsabilidad, 
no,  el  hombre  siente  que  á su  vez  debe 
contribuir  eficazmente  para  que  el  ho- 
gar sea  lo  que  ha  de  ser.  No  he  visto 
en  Bélgica  mujeres  (pie  sean  tan  feme- 
ninas como  acá.  En  este  bello  país,  cor- 
tado por  canales,  cubierto  de  jacintos 
y tulipanes  bellísimos  ahora,  se  es  tan 
dichoso,  tan  tranquilo,  tan  libre,  tan 
superior.  . . . que  el  extranjero  no  pue- 
de menos  que  sentir  gran  simpatía  por 
e.ste  valiente  pueblo. 

Recibe  mis  afectuosos  saludos. 

A.  A.  U. 
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(.roiuinuación) 

(’ülonia.  Valdense : Enrique  Plavan, 
15  ij; ; Franeiseo  Loiig',  2 ; Ernesto  Grioi, 
5;  Juan  Santiago  Bonjour,  10;  Danid 
i\tourglia,  10;  Juan  Daniel  Planchón, 
10;  Daniel  Arniand  Ugon,  100;  Kaquel 
Uevel,  25;  Augusto  Revel,  25;  Juan 
Daniel  Bonjour  (l.o),  10;  Alejandro 
Malan,  2.50;  Teófilo  Davyt,  8;  Aleio 
Jourdan,  3.50;  Juan  Daniel  Vigna 
Guigou,  1-i. 

Cosmopolita;  Pahlo  Negrín,  10  $;  Da- 
vid Arduin,  10;  Estevan  Gay,  2;  Da- 
niel Baridon,  10;  Juan  Daniel  Lauta- 
ret,  2;  Ana  A.  (viuda  Negrín,  10;  Juan 
Negrín,  10. 00;  Emilio  Armand  Ugon, 
Id.  10;  Timoteo  Gonnet,  25;  Juan  Bari- 
don,  15 ; Francisco  Perron,  5 ; Enrique 
Constantin,  7 ; David  Pontet,  10 ; Da- 
niel Félix,  5;  Ernesto  Klett,  2.50;  San- 
tiago Pons,  5;  Francisco  Justet,  3;  Jo- 
sé Bertinat,  1 ; Estevan  Benech,  10  ; Pa- 
blo Geymonat  Bertinat,  5;  Juan  Daniel 
Geymonat,  5. 

xVrtilleros : Pablo  y Pedro  Gardiod 
d ifi;  Juan  Favat,  3;  eJuan  David  Plan- 
dion,  5;  Juan  Daniel  Planchón,  5.30 
dablo  Planchón,  d.70;  Juan  Pedro  Plan- 
chón, 3;  Augusto  Pons,  3;  Estevan  Ric- 
ca,  2 ; Enrique  Gonnet,  1 ; David  Gon- 
net, 9.10;  Enriíiue  Soulier,  10;  Julio 
Ijong,  5;  Pablo  Avondet,  10;  Carlos 
A..  Dalmas,  2;  Napoleón  Rivoir,  5;  J. 
Kstevan  Planchón,  5;  J.  Pedro  Geymo- 
nat, 1;  J.  Luis  Gonnet,  2;  Emilio  Gon- 
net, 5.30. 

Tarariras;  Emilio  Brozia,  1.70;  Frai^- 
cisco  Rostan,  35 ; Enrique  Perrachóa. 
2;  Alaría  D.  (viuda  Félix),  5;  Daniel 
Negrín,  35;  David  Rostagnol.  3;  José 
Rostagnol  (tío),  2;  Pablo  Coisson,  1. 
xUberto  Alalan,  1.32;  Luis  Gilíes,  3; 
Luis  Gonnet,  10;  Juan  S.  Gonnet,  10; 
Pablo  Negrín,  2;  Enrique  Charbonnier 
(tío),  10;  José  F.  Negrín,  2.40;  Fran- 


cisco Rostagnol,  2;  B.  A.  Pons,  30;  Ala 
miel  Dalmas,  10. 

{Continuará). 


LA  MENTIRA 


No  hay  para  el  hombre  cosa  más  de- 
gradante (pie  la  mentira. 

A veces  los  intereses  mundanos  nos  in- 
ducen á mentir,  es  decir,  á manchar  la 
pureza  de  la  verdad  para  no  perjudi- 
carnos en  algunos  intereses. 

En  el  comercio,  en  general,  la  mentira 
no  es  considerada  como  un  vicio,  antes 
bren  se  considera  una  gran  virtud,  que 
es  illamada  habilidad. 

Es  una  (;iuiebra  de  los  mandamientos 
de  Dios,  (Lev.,  19.11;  además,  el  menti- 
roso se  hace  abominable  delante  de  Dios 
nrismo  (Prov;  6;17).  ¿Cómo  podrá  ser 
recto  delante  de  Dios  un  tal  que,  bajo 
cuahpiier  pretexto,  esconde  la  verdad  i 

Los  mentii’0.sos  son  hijos  del  Diablo, 
e'  cual  mintió  desde  un  prinei])io,  y mu- 
chos se  apellidan  del  bendito  nombre  de 
Cristo,  mientras  tienen  la  mentira  ¡lor 
ri  fugio.  ¡ Qué  linda  figura  harán  delan- 
te del  Gran  Trono  Blanco,  cuando  sus 
almas  negras  contra.starán  con  aquella 
refulgente  nivea  blancura,  símbolo  de 
candidez  y pureza  incomparables ! 

Dejando  á un  lado  el  temor  de  Dios, 
como  simples  hombres,  ¿ no  somos  los 
más  infelices,  los  mentirosos?  ¿E'n  dón- 
de está  la  educación,  la  civilización,  etc.  ? 

Hi  mintiendo  seremos  creídos  una  ó 
dos  veces,  descubierta  la  mentira  no  se- 
!■(  mos  más  atendidos,  aumpie  digamos  la 
verdad.  El  Evangelio  nos  enseña  á no 
mentir,  y aunque  se  jiierda,  hay  que 
cumplir  lo  dicho.  Es  como  una  escritura. 
Desgraciadamente  no  pasa  así. 

Sepamos,  empero,  que  ningún  menti- 
roso verá  el  Reino  de  Dios.  (Apoe.. 
22-15). 

Hermanos;  guardémonos  de  la  mentí- 
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)-a,  como  de  la  peste.  Uno  de  los  distin- 
tivos tlel  cristiano  es  la  frampieza. 

Santiago  Tessitore.  , 


Registro  Civil 


La  Paz,  Enero  l.o  á Mayo  15  de  1912 
Nacimientos. 

Blanca  Eicca,  de  Federico  y Constan- 
cia Navache ; Rosa  Elvira  Bonjour,  de 
Juan  Santiago  y ^Margarita  i\Ialan;  Erna 
Arduin,  de  Juan  y de  Elisa  Gardiol : 
I dipe  Arniand  Ugón,  de  Elias  y María 
-Margarita  Allio;  Rolando  Salomón,  de 
E.steban  y Cristina  Duhalde;  Ricardo 
Bonjour,  de  Pedro  y i\largarita  Negrín; 
Jovita  J ourdan,  de  lAnanuel  y Juana 
l>onjour;  Lelio  Ornar  Bonjour,  de  Pablo 
y Elisa  Crill;  Isabel  Armand  Ugon,  de 
Esteban  y Ana  Duval;  José  César  iJa- 
vyt,  de  David  y Luisa  Rebufat ; Delia 
Ncd'rln,  de  Esteban  y Carolina  Plavan ; 
Ada  Ricea,  de  Umberto  y Lidia  Peyro- 
mJ  ; iMaría  René  Mourglia,  de  Daniel  y 
Catalina  Gonnet;  Ada  Estlier  IMondon. 
de  Emilio  y Ami  .María  Long. 

M \Ti;i \io.VK )s. 

Juan  Luis  Geymonat,  oriental,  soltero, 
df,  27  años,  con  Luisa  Bertinat,  oriental, 
soltera,  de  21  años;  Juan  ÍMerarí  Tourn, 
oriental,  viudo,  de  47  años,  con  Raquel 
Kevel,  oriental,  soltera,  de  88  años. 

Defunciones. 

Rosa  Elvira  Bonjour,  oriental,  8 días; 
María  Durand,  viuda  Armand  Ugon, 
italiana,  de  66  años;  Elena  Rivoir,  orien- 
tal, de  10  años;  Abel  Miguel  Chambón, 
de  Santiago,  oriental,  10  meses;  Judith 
Long  de  Mondon,  italiana,  casada,  de  65 
años;,  Elisa  Albertina  Bonjour  de  Juan 
(Tarariras),  oriental,  6 años;  Jorge  Pe- 


t"rsen,  dinamarqués,  soltero,  de  60  años; 
Juan  Santiago  Rochon,  oriental.  47 
años,  casado. 


SUSCRIPCIONES  PAGAS 


Augusto  Peyrot  (1011-1912),  Colo- 
nia Valdense;  Juan  P.  Beux,  ídem; 
Susana  Cougn,  ídem ; Juan  P.  Geymo- 
nat Bonjour,  ídem ; Daniel  Arduin, 
ídem;  Santiago  Chambón,  ídem;  Car- 
los A.  Malan,  ídem  ; Felipe  A.  Gardiol , 
ídem;  Luis  Chollet,  Campana;  Luis 
Kuster,  Tarariras;  Alejo  Chollet,  San 
• luán;  Pedro  Saret,  ídem;  doctora 
Ugón,  y aviso,  ^Montevideo ; Otto  A. 
Gossweiler,  ídem;  Juan  Pedro  Vigna 
(2  años),  V’'illa  Iris;  doctor  Roccbi, 
Rema  ; Bertin  Unos.,  aviso,  Riachuelo ; 
David  Rostagnol,  aviso.  Tarariras;  E’i- 
seo  Courdin  ; aviso. 


HOCTOR.4  i»1.4  RI.4  A R4I.4NI>- 

l’CiiOIV,  p|ip«*í*íal¡Sita  en  eiifeiineda 
des  €le  señoras  y niños.  — Calle  Cru- 
Kuaj,  84.— MONTEVIOEO. 


Hay  para  vender  cepas  de  la 
clase  Rnpestris.  prontas  pai'a  in 
jertar. — Oirisirse  á Elíseo  Cour 
din.  — COEONI4  VALUENSE. 


DESNATADORAS  «ALFA  LAVAL»  y 
útiles  de  lechería  á precios  módicos  trae 
por  encargo 

DAVID  ROSTAGNOL —TARARIRAS 


R.4RTOEORÉ  GODEV,  Remata- 
dor.—lía  y toma  dinero  en  liipo- 
teea,  cualquier  cantidad — Compra 
y vende  casas,  terrenos  y campos. 

Personalmente  ó por  carta:  calle 
MINAS,  399.— MONTE  VIDEO. 


Plv\SI()^  ¡)K  FAMILIA.  ProL 
.A.Toiini,  Torre  Pellice  (¡!al¡¿\); 
j)to[)ia  para  los  niños  de  los  Val- 
(lenses  diseminados.  Educación 
esmerada. 


i’ » I ■ I Mpiiiim  1 1 I IT  i[~ri 


FAR:?2AC5A  nueva  <Se  Mamiol 
T.  Péroz,  íarn»a<*éiiíieo. — Cíaíiiiie 
tí*  <¡í;  esti‘riliza<*toiscs  y 5^abofat«' 
lio  «üuímioo.  — Produftos  msiy  ¡m' 
ros-  — Uiran  sui  lííto  íle  Ionios  y 
aiateojos.  — CrástaSos  <lel  ilocim’ 
Nyo.— Soi'vápío  iiootui'iio. — Frente 
á la  s>rim*ij>al. — StOSAIÍlO. 


tatKasi  tí^wr-j- 


Zapatería  y Talaliartería  ¿el  Pácelo 

— J)K  — 

MIGUEL  RUFENER 

Se  trabaja  sobre  medula.  Hay  un  oran  .sihlido  en  ilepá 
Sitos.  Los  precios  son  excelentes  y el  trabajo  naranlido. 

N uevív  líelvociíi 

BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

207  - CERRITO  - 207 

Sucitr.salcs  eii  P;i3san(]i'i  y Mercedes 


Capital  iuitorizado  . . . S ódWJ.fjOO 

J leni  susci'iti)  y realizado  . » 8.0<JÜ,UJU 

Fondo  de  reserva  y previ- 
sión   » 949,216  25 

TASA  DIC  INTICUKSES 
Hnsta  muívo  avi.so 

PAGA — Por  dcpó'itos  en  cuenta  co- 

triciite  á 'n  vista  . . . 1 " ami.il 

A letirar  con  30  di.is  do  aviso,  i i;2  » 

A plazo  fijo  do  5 meses  • • 3 ” 

A pi.izo  lijo  de  6 meses  • • 4 » 

CA.IA  Í)K  AlIOKHn.S 

Pecibe  cualquier  cantidad  v paga  lo.s  intereses 
siguicnte.s; 

Sobre  depósitos  á la  vista  después  de 

30  días  cumplido.s i ” anual 

Sobre  depósittis  á 3 meses  ....  3 o 

•>  » á 6 a . . . . ) 

COBRA -I  'or  anticipos  en  cuenta  corriente,  con 
vencional 

RIUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE  Y COLCHONERIA 

— DK  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  Casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos. — Se  hacen  trabajes  de  cualquier 
clase  eii  el  ramo  de  carpintería. 

‘ KOSAKIO 


Frof.  Ermauno  Vin.ty 

U.  Notario,  ofrece  sus  servicios  para  asnnios  legales,  su 
cesiones,  ventas  ile  terrenos,  etc.,  en  los  Vallc.^. 

Luserna  S.  Giovanni — TURI]>^ITALIA) 
PABLO  E.  LONG 

E.scribano  Público,  con  corresponsales  en  los  Valles — Italia. 

íSc  cncaina  de  la  Irainiiaciún  de  snec.siones  y asuntos  no 
litigiosos. — Horas  (le  oficiiui:  tilas, hábiles  de  7 á 12  m 

LA  PAZ  (C.  V.) 

MIGUEL  F.  SALU8TÍ0,  Hemala- 
dor.— OíVecc  sus  sim  a icios  —La 
Paz  (C.  V.). 


TALABARTERIA 

— IHO  — 

GKHMAN  HUGO 

Se  descueiitn  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  íoilo  trabajo  perLene- 
cieiite  al  ramo. 

COLONIA  SUIZA 

FABRICA  DE  CARRUAJES 
Herrería,  Car¡rmtería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén,  Ferretería 
— DK  — 

HKirriN  HKK  MANOS 
Mu  -existencia  perinaneiite  vehículos  de 
todas  clases  á ¡irecios  sin  competencia. 

Nukvo  Gaiho— COL.ONI  a 

Almacén,  Tienda,  Ferretería  y Bazar 

— DK  — 

MARTIN  RKISCH 

Ventasal  contado  con  el  5 % de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA 
Y BARRACA 
— I) 10 — 

GUILLE  R M O G R K ! S I N G 

NUKVA  IIKLVKCIA 


ALMACEN,  FERRETERIA  Y TIENDA 

-de- 

luis  FULLK-ROSARIO 

donde  estaba  cLa  E'/uifativan — Precios  mo- 
derados  y ariiculos 
ynrantidos  de  primera  calidad 


Almaccn.  Tienda  y líoiMMÍa 

— DK  — 

JitANUEL  Y HUMBERTO  .TOURDAN 

Descuento  del  4 %,  al  contado 

Colonia  Vai.df.nsm 


/ 


Tie-ida,  A'macji,  ferretería,  corralón 

de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Pokt 

Colonia  Belprano  y Fst.  Wiklerniulh — F.  C 
Santa  Fe  (R.  A.) 


Pianos  y armoniiims  (k*  la"; 
mejores  fábricas  alemanas  |nie- 
(len  obtenerse,  á precios  suma- 
mente módicos.  — //.  O.  Snfftrf. 


Pablo  E.  Tron  > 

ARTÍCULOS  GENERALES  DE  CAMPAÑA 
Colonia  Belgrano  y Eslacidn  Wildermuili, 
Santa  Fe  (R.  A.) 

Fua.'ícísco  Autixü — Colonia  Suiza 

tipii'  un  surtido  completo  de  árboles  fruta- 
les inqertados,  de  las  mejeii-s  clases;  plantas 
lie  .Hiliirno  y semillas. 


Calle  58  núm.  763.  La  Plata  (E.  A.) 

.^■u.relio  2La.ca.Z3 

AGRIMENSOR  DE  NÚMERO 

ItOSARIO. 

T ES  1 S T Á N jVI  o IS  A 1.  K S 

Cl  RUJ  ANO  - DENTISTA 

Ha  Irasladado  su  consuliono  á la  calle 

Ouurei  III , 1!)S.  Ilonnd  •.  consulta:  de  ‘J  :i.  iii.  ;í  j p.  m 


HERRERIA  Y CARPINTERIxA 

— DE  — 

ALHKinO  llKISril 

Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
loila  clase  de  veliícuios.  Servicios  de  ca- 
ri uaji»»  y carros  l'únebi’es. 

COI.O.NIA  SUIZA 

EMBLSO  iíaCCA 

-Agenle  de  li)s  molinos  ile' viento  «AKll- 
MOrOR»y  «DANDY»  — Los  trae  y coloca 
COLONIA  VALDEN.se 

Mueblería, 
.Carpintería 
y Cajonería 
fúnebre. 

de  JOSÉ  M.  BARREDO 


Farmacia  Central  y Laboratorio  Quimico 
DE  Bale  y Borras 
Farm  acé  uticos 

Surtido  completo  de  drogas  y esjieciaii- 
dades  rarmaceuiiciis. 

Freiile  á la  Plaza  Const il ucion 

ROSARIO 

Oran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar 
Ferretería 

DE  JUAN  A.  PKHKZ  K HIJOS 
Precios  módicos.  Ageiile  de  Jas  miátjni- 
ñas  segadoras  La  Victoriosa,  Columhia  y 
Cocodrilo. 

ROSARIO  oriental 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 
í erreteria,  Zapateria,  Pinturería  y Barraca 
— DE- 
JOSE OTKHO  Y ALFARO 
Rosario 


Muebleár  fines,  Tapicería,  Tornería  y Col- 
chonería.— Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Cabe  Comercio.  Rosario  Oriental. 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

KSCKIÜANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 

FOTOGRAFIA  ^!01)ER\A 

(lo  A.  Nhufr 

Retratos  grandes  á lápiz;  pago  por  inen- 
pualiflades.  Rosario. 


LA  BARRACA  VALLENSE 

I)E 

MIGUEL  J.  SALOMfíX 

Visiten  l;i  o:isa  y compr:ir.An  poique  tiene  in  surtido  coiii» 
pleto  y lo  da  todo  íi  lircfios  imiy  acomodados.  Race  a<leni:i* 
deseiieiito  del  4 7'.. 

COLONIA  VALDENSE 
LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERÍA 

de  JUAN  FUL  LE 

Casa  muy  sn rlida.  Máquinas  Singer.  Za- 
palería.  Ropa  iJianca,  Fantasía,  ele. 

ROSARIO 


Dii.  AIÍELVKDO  CAH.MíLLl 

MÉDICO  Cir.U.TANO-I’ARTE¡;0 

Plaza  Principal.  ROSARIO 

llütRlRFlUá.V  Y C.tRPINTERIA 
FA151UCA  DE  CAUROS  Y CARRUAJES 
de  ME3NER  Y TALMON 

So  hierran  cahallos — Trabajo  esmerado— Precios  mddico„ 
Casa  db  ENRIQUE  KEICHS— Colonia  Si'IZa 


HERRERÍA  de  ALFREDO  DOVAT 

PRECIOS  MÓDICOS  Y ESMEP.O  EN  EL  TRABAJO 

LA  PAZ  (Colonia  Valden'Je) 

RELOJERÍA  Y PLATERÍA  SUIZA-  , 
de  Enrique  Feller 

C.nsa  e.special  en  cOíiiposturas  do  toda  clase  de  rele- 
les y confección  de  prendas  de  plaiei;Ja 

Cufie  Comercio  e.sq.  Siiárez. — Rosario 
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